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LA LUZ.

La paz reina en el mundo. La Europa, la 
guerrera Europa, la  que tiene aun en su san­
gre el T irus de las ideas tle jas, duerme en paz. 
Reposa cansada de sus últim as aventuras. El 
ángel que vela su sueño la  guarece bajo sus 
alas y  dice sonriendo y  mirando á la jóven 
América arrullada por el rum or de las olas del 
Océano: «Duerme, dejémosla quieta. Si se des­
pierta, volverá á las andadas. Es una vieja loca 
aventurera que no aprende nunca.»

¡Duerme en paz! ¡Oh, que no se despiertel 
Los aye« de Strasburgo resuenan aun en los oi- 
dos de la hum anidad. El ho’ocausto de tantos 
millares de liombre.í aun no se ha  borrado de la 
memoria de los pueblos. El llanto de muchas 
familias aun no ha concluido. Los tambores ca ­
llan, el cañón calla, la diplomacia calla tam ­
bién. ¡Silencio bendito!

¡Que no se despierte! Si se despierta empeza­
rán los recelos de nación & nación; las viejas 
antipatías renacerán; los Césares se m irarán 
con prevención. ¡Los cañones duermen! ¡Oh, 
que no se despierten! ¿Dónde están aquellos 
alemanes jóvenes, felices, que atravesaban la 
Selva N egra cantando el himno de Lutero? Allí 
están, bajo la tierra de Francia. La tierra  que 
fueron á  combatir les ha dado una generosa se­
pultura. ¿Dónde están aquellos ¡franceses ale­
gres, risueños, que salian de las ciudades can­
tando el himuo de la libertad  y  de la  patria? 
Allí están, sepultados bajo la  misaia tierra  que 
los hijos de la .Alemania. Duermen juntos el 
sueño de la muerte. Se han  reconeiliado al otro 
lado de la  tum ba. No pudieron ser hermanos 
sino a l empezar la  vida de ultratum ba.

Europa, reposa. Algunos de tus principes 
han huido como huían los pueblos enemigcs 
dolante de Israel vencedor. Ellos han  huido al 
divisar -a augusta faz de la  justicia. Los pue­
blos callan. Pero los inventores de máquinas de 
guerra trabajan en silencio; en los talleres se 
construyen m uchas arm as, muchos fusiles, 
muchos cañones. ¿Oís aquel ruido? ¿Veis aquel 
hum ot Pues alli están centenares de hombres. 
En un dia construyen cientos de fusiles, en un 
año construyen no sé cuantos cañones. Hoy se 
construye un  fusil, al otro dia se funde: hay 
otro que m ata mas. ¡Hurra, bienhechores de la 
humanidad!

¡Cambises, Alejandro, César, Atila, Tam er- 
lan, Cario Magno, Cárlos V,Napoleon! Hé ah íla  
historia de la  humanidad escrita en ocho nom­
bres. Civilizaciones m ateriales destruidas, pue­
blos alineados bajo la  espada, imperios abier­
tos a l sol de nuevas ideas, razas sacadas del 
desierto, grandes castigos impuestos á  grandes 
criminales que se llam aban pueblos, el papado 
elevado á  g ran  sacerdote de la  civilización y  ¿  
g ran  asesino de la  religión, las grandes nacio­
nalidades sustituyendo al fraccionamiento tan 
lleno de crímenes y  de tiranías, una espada ñ a -  
m íjera fundiendo la  corona del derecho divino 
y  arrojándosela ¿  los pueblos para que hicieran 
con ella polvo oon el que amasasen la  estátua 
m utilada de la  personalidad hum ana libre, 
herm íea, resplandeciente como Dios le hizo en 
los diañ caóticos del Génesis; hé ahí la  historia 
de los ocho jigantps. La hum anidad se estre­
mece al recordar sus nombres. Fueron la  cóle­
ra  de Dios asolando este eterno Sodoma que se 
llam a tierra.

Pero yo me pregunto: «jDios santo! ¿Es po­
sible que la  guerra  no concluya nunca? ¿Es pre­

ciso el ag u a  de la  sangre para regar toda idea 
nueva! ¿Tan m ala es la  paz que no sirve para 
hacer crecprnada nuevo?» Yo interrogo el silen­
cio de la  noche, la  claridad del dia, el sol y  las 
sombras de la historia y  nada me dicen, l l i  co- 
razon se llena de am arga tristeza. Los hombres 
pelearán siempre, se m atarán  siempre. Son 
hombres y  se tra ta rán  unos á  otros como bfes- 
tia< feroces.

Pero no, no. Hay algo dentro de mí que me 
g rita  que la  guerra  no es eterna, que morirá al 
fin como todas las grandes impiedades. Oigo la 
voz de Dios que dice: «Morirá y  morirá. Yo es­
term inaré al ángel esterminador. Se secará 
como la flor de la yerba; caerá como la  estátua 
de los piés de barro. Y aquel dia vendrá mi 
reino y  se hará mi voluntad.»

U  SEGURIDAD DE U  S.4LYACI0N

11.

Estamos ciertos de nuestra salvación; debe­
mos estarlo porque sabemos que Je.iticrlsto ha 
m uerto por nosotros. ¿Pero de esto se deduce 
que nosotros debamos estarnos lisonjeando 
siempre y  delante de todo el mundo de esta cer­
tidum bre de salvación? Dios no nos prescribe 
esto porque esto seria faltar á  la  humildad, al 
silencioso agradecimiento con que debe recibir 
todo cristiano el beneficio de la redención. Es 
mas, nosotros no debemos creer á  aquellos que 
á  todas las horas y  en todos los tonos están g ri­
tando: «Yo estoy salvo;» porque es m uy posible 
que sean profanos, que por u n a  vana confianza 
se im aginan ir k  los cielos cuando su orgullo y  
sus vicios les hacen merecedores del infierno. 
El lenguaje del verdadero cristiano, del cristia­
no sencillo y  hum ilde, ni puede ni debe ser otro 
que este: «Señor m ío Jesucristo, yo sé que tú  
me has abierto el cielo con el generoso sacrifi­
cio de tu  pasión y  m uerte; yo sé que si creo en tí 
y  te sigo, obtendré la  vida eterna; pero sé tam ­
bién que aun  habiéndonos abierto las puertas 
del paraíso con tu  m uerte, tú  quieres que reci­
bamos esta gracia humildemente, porque de los 
humildes y  solo de los humildes es tu  reino.»

Por o tra  parte , esta certidumbre plena de 
nuestra salvación es un don que no dá Dios en 
la misma medida á  todos los hombres, ni al 
mismo tiempo tampoco. Unos la  tienen antes, 
otros despues, según los grados de su fé. Hay 
algunos que batallan  terriblem ente en su in te­
rior y  que sostienen rudoscom batesdentrode si 
mismos acerca del valor meritorio de la  obra de 
Cristo; van adelante, vuelven atrás, vacilan, 
dudan, hay  momentos en que no saben qué 
pensar, y  por fin llega uno en que parece 
que Dios desciende hasta ellos; creen entera­
m ente, vislum bran todo lo inmenso y  lo m eri­
torio de la  sangre de Cristo, y  aquel dia ad­
quieren la  certidum bre de su salvación, gracias 
á  la  sangre derram ada en el Calvario. Otros no 
adquieren esta seguridad hasta  la hora de la 
m uerte, en que el Espíritu Santo derram a sobre 
ellos la efusión de sus donf s.

Dos consecuencíps se deducen forzosamente 
de las ideas espnestas aquí y  en nuestro primer 
artículo; la prim era, que Dios quiere que este­
mos seguros de que É l cum plirá sus promesas 
y  nos dará la  salvación que Cristo ha conquis­
tado al precio de su  muerte; y  la segunda es, 
que Dios no dá esta seguridad sino cuando quiere

dársela al pecador por medio de su Santo Es­
píritu  esclareciendo su fé y  aumentándosela 
hasta el punió de unirle plenamente con Jesu­
cristo.

«El Rspíritu de Dios,—dice Pablo en la Epís­
to la á  los Romanos, cap. vui, ver.í. 16,—dá te s­
timonio en nuestros espíritus de que somos h i­
jos de Dios.» Bellarmino asienta una terrible 
doctrina sobre este punto: «El testimonio del 
Santo Espíritu no tiece o tra certidumbre que 
una certidumbre conjelitral.» Es decir, una cer­
tidumbre sujeta á  conjeturas; es decir, una 
certidumbre incierta, ¡Magnífica blasfemia que 
solo puede ocurrirse á  un católico romano! 
[Acusar de incierto el testimonio del Santo Es­
píritu , ó en otros términos, el testimonio de 
Dios mismol Pero contra esta aseveración está 
la  palabra m isma de Dios. «El que cree en el 
Hijo de Dios tiene el testimonio de Dios mismo 
en sí propio.» [I." Juan , cap. v, vers. 10.)

¿No está escrito «Retengamos firmemente 
hasta el fin la seguridad y la g lo r ia  de la espe­
ranza?» (Heb., III, vers. 6.) ¿No se nos ha  di­
cho «Vayamos con seguridad hasta el trono de 
su gracia  á  fin de que obtengamos misericor­
dia?» (rv, vers. 16.) ¿No dice San Jnan  «Yo os 
he escrito  estas co.«as á vosotros que creeis en 
el nombre del Hijo de Dios á fin de que sepáis 
que teneis la vida eterna?» Añadamos á  estos 
pasajes la  promesa de Dios de que todo aquello 
que pidiésemos en el nombre de Jesús nos será 
concedido, y  pidiéndole la  salvacion'Él nos ins­
pirará la  confianza de que y a  le hemos obteni­
do por el sacrificio de su Hijo.

Pablo, eu su Epístola á  los Romanos, capi­
tulo vu!, vers. 37, dice: «Yo estoy seguro qne 
ni vida n i m uerte ni cosa a lguna nos s«»parará 
del am or de Dios que Él nos ha  mostrado en 
Jesucristo Nuestro Señor.» EJ apóstol habla 
como aquel que está seguro del triunfo, que 
está seguro de la  gloria. «He peleado la  bueaa 
batalla ,—dice eu la 2.® á T'moteo,—he con­
cluido m i carrera, he guardado la fé; en cuan­
to á  lo demae, la  corona de juaticia me está re­
servada.» «El Señor m e lib rará de toda m ala 
obra,—dice tam bién en la m isma Epístola,—y 
m e salvaré en su reino celeste.» ¿Puede darse 
m ayor confianza de su salvación que ia que te ­
n ia  el privilegiado apóstol? No es menor, sin 
embargo, la  que demuestra el m ártir E«téban 
cuando a l m orir pronuncia estas palabras: «Veo 
los cielos abiertos y  a l Hijo del hombre senta­
do á  la  diestra del Padre.» ¿No dice Simeou, 
cercano á  la  muerte, estas magníficas palabras; 
«Señor, lú  dejas ahora en paz á  tu  siervo según 
tu  palabra?» Todos estos santos servidores de 
Dios creen con toda seguridad en su salvación, 
porque el mismo Dios lo quiere así; pero hé 
aquí que algunos hombres reunidas en el Con­
cilio de Trento, dicen: «Sobre aquel que diga 
que el hombre regenerado y  justificado está 
obligado á  creer con confianza que es del i úm e- 
ro de los predestinados, anatema sea.» [Singu­
la r  locura la  del hombre que m archa cüutra la 
palabra de Dios!

DOCTRINA EVANGÍ1IC.A PRIMITIVA.

PRIM ESA PARTE.

§• I.—Bioa.

Dios existe de toda eternidad absorbiendo en su 
sér la omnipotencia, la sabiduría y  la p len itud  de 
toda  verdad. Lo bueno, lo bello, lo ju s to , em ana de
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sil seno. Lo m alo, lo disforme, lo in justo , son sus 
negaciones. No hay a i  puede ex is tir  principio ni 
fia  sino en Dios. K ies el alfa y  el ómega de todo lo 
visible ó invisible. É l es la arm onía universal. la 
esencia vita! de todos los sérea, de todas las cria ­
tu ra s  que existen  en los mundos- É l es la luz, 7  sin  
É l todo quedaría envue lto  en tin ieblas. La verdad 
está  en ia luz, y  el error y  la oonfusion, en la  densa 
oscuridad de las tinieblas.

E l criotianism o reconoce la unidad de Dios. Uno 
en esencia, tr in o  ea  personas, que los griegos lla­
m an Hipotlasis. E a  esta  podrían reconocerse tres  
propiedades 6 distinciones, cuales son: L a voluntad 
qae inicia San Ju a n , cap. xii, vers. 49 y 50; San 
Juan , cap. v, vers. 19 y  20. La palabra quo obra San 
Juan , cap. r, vera. 1 y  U . La ia te ligencia  que coa- 
serva San Juan , cap. x iv , ver. 16, 17 y  26; p rim era  
epístola á  los C orintios, cap. ir, vers. 1 0 ,1 1  y  12 .

E sta  definición, sin  em bargo, queda subordina­
da al dogma cristiano  en sus infalibles condiciones 
de unidad, igualdad y  consubstanciaiidad. Como 
la  facultad  ia te lec tu a l del hom bre es ta n  lim i­
tadísim a para com prender ta n  a lto  m isterio , n in ­
g ú n  cristiano puede dejar de som eterse á los té r ­
m inos absolatos de la Trinidad; Dios Padre, Dios 
Hijo, Dios E sp íritu  Santo.

En este m isterio , m as que en n ingún  otro, de la 
relig ión cristiana, debemos ser sdbríos y  modestos, 
de ta l m anera, que n i nuestros pensam ientos ni 
n u es tra s  lenguas se p resten  á in te rp re tac iones que 
escedan los lím ites qae ia Palabra de Dios lia pues­
to  á nuestro  entendim iento.

E l Padre, el Hijo ó e l Verbo y  el E sp íritu  Santo 
son  consubstanciales en tre sí. E l Padre de nadie es 
hecho, a i  criado, ni engendrado. E l Hijo es de solo 
el Padre, no hecho ni criado, m as engendrado. El 
E spíritu  Santo es del P adre y  del Hijo; no hecho 
n i engendrado, m as procedente. Y en esta  Trinidad 
nada hay prim ero n i postrero; el uno 110 es m ayor 
que el o tro . L as tre s  personas son ju n ta m e n te  de 
u n a  m ism a etern idad  é igualdad. Credo llamado 
vulgarm ente de San Atanasio.

Dios es infinito y_ esp iritual, s ia  forma alguna 
corpórea. A nadie se m ostró  nunca, y  solo como un 
privilegio especialisimo se hizo conocer á  Moisés, 
prim ero en una zarza que ardía sin  quem arse. 
{Exodo, cap. 11!, vers. 2, 3 y  4.) Mas ta rde  solicito 
este  ver el rostro  del Señor, pero solo consiguió 
ver su gloria, despues de haberle dicho: «No podrás 
ver m i rostro , porque no me verá hom bre y  vivirá.» 
(Exodo, cap. x x iu i ,  vers. 20.} Así, pues, el pueblo 
de Israel creía que la  v is ta  del Señor produciría  la 
m u erte  ea  quien le m írase. Sin em bargo. Dios se 
m ostraba frecuentem ente á  los hebreos por medio 
de su  gloria, (Exodo, cap. xix, vers. 16 y  18; capí­
tu lo  x iv , vers. 16 y  17; cap. x l ,  vers. 32) pa rticu ­
larm ente en  el m onte Sínai cuando entregó á  Moi­
sés las Tablas de la Ley.

Dios es n u e s tra  m isericordia, nuestro  asilo, 
nuestro  am paro, nues tro  libertador, el p ro tec to r 
nuestro  y  en  quien debemos poaer n u es tra  espe­
ranza. E l hom bre h a  venido á  ser nada; sus días 
pasan como !a sombra; pero  el Señor sostiene á to* 
dos los que van á  caer y  endereza á  todos los ago­
biados. Benigno es e l Señor y  misericordioso y  
sufrido y  de m uchísim a clemencia. Para todos es 
benéfico el Señor, y  sus m isericordias se estíenden 
sobre todas las c ria tu ras . (Salmos cxLiv y  c x l v , 
según los Hebreos.)

N A U G Ü M C IO N  DE L A  IGLESIA
DE L . l  SA^’T lS r a v  TRINIDAD D E SEVTTLa .

brera, despues de trazar á grandes rasgos la  h is­
to ria  de la  iglesia de Sevilla y  la de la  com pra de la 
iglesia, dio las mas espresivas g racias a l comité 
de Escocia, por el ínteres siempre constante que 
h a  manifestado y  por los sacrificios hechos en favor 
de la obra cristiana de Sevilla.

Usaron despues de la palabra los Sres. Black, 
como representante del com ité de Escocia; Carrasco, 
en nombre de su  iglesia de Madrid, y  Palomares, de 
la  iglesia anglicana de Sevilla. La reunión se te rm i­
nó por una oracion que pronunció el Sr. Cabrera.

E l domingo, como ya lo hemos dicho, se verificó 
el p rim er culto a l que asistirían unas 500 personas, 
núm ero que con corta diferencia so h a  sostenido ea 
todas las predicaciones, hasta  la  noche del dom in­
go 7 en que la  iglesia estaba com pletam ente llena. 
Presentes á esta solem nidád religiosa se hallaban 
como delegados el pastor alem an Sr. F liedner y  el 
pastor de una de las iglesias de Madrid, el Sr.lfoore. 
E l sermón de inauguración fue predicado por el 
Sr. Cabrera, y  su  texto  tomado del Evangelio 
según San Juan , capitulo iv , versículo 24. No 
hubiera podido el S r. Cabrera escojer un  texto 
mejor tratándose do consagrar al Señor una iglesia, 
en donde siempre se h a  dado la  preferencia á  la 
m ateria y  a la  forma, que el que tra ta  de la adora­
ción en espíritu y  en verdad. Esto bien meditado 
discurso, fué escuchado ea silencio y  con respeto 
por todos los que habían  venido á  escuchar la  pre­
dicación del Evangelio.

No qne hayan promovido escándalo los que vi­
nieron sin  hacer ánim o de cir; pero su  actitud  no 
fuá tan  respetuosa como la  de los otros. E ntraban, 
permanecían de pié detrás de los últim os bancos, 
m iraban las inscripciones biblícas que se encuen­
tran en las paredes la terales de la iglesia, ó  el gran 
óvalo que está en frente de la puerta y que contiene 
los diez m andam ientos, y  luego se marchaban. 
Esto  lo hem os observado en todas las predicacio­
nes, y  lo decimos con franqueza, nos h a  causado una 
m uy dolorosa impresión. Aquellos hom bres no v i­
ven m as que de lo m ateria l; no viven m as que de la 
vida de los sontidoo; parece como que son estraños 
por completo á  la  vida del espíritu. Si se tra ta  da 
ver ya su actitud  es diferente, v buena prueba die­
ron en la  noche del 7 de enero, en la  que sabían se 
Ib a  a  d istribuir la  Cena dcl Seüor despues de te rm i­
nado el caito . Nadie abandonó su  puesto, y  todos los 
sitios estaban ocupados, hasta  qaelacerem oniaque- 
d(5 com pletam ente term inada. E n  los otros cultos, 
como ao había que ver mas que la  iglesia, la  m iraban 
y  se salían  sin  que el serm ón que se predicaba 
les interesase en lo m as mínimo. A! p ro testan ­
tism o toca cam biar esas disposiciones, y desper­
ta r  esas conciencias dorm idas. A nuestros am igos 
toca la g ran  misión de hacer apreciar las cosas espi­
rituales á  esos habitantes de Sevilla que h a a  reci­
bido tan tos bienes del Señor, bienes que nada pro­
ducen á  causa de esa indiferencia m ortal en que los 
h a  hundido la  Iglesia de Bom a. A nuestros am igos 
hemos dicho, y téngaso en cuenta que no escluimos 
n i á  uno solo de los cristianos evangélicos de Sevi • 
lia . Ya tienen una magnífica iglesia, y  lo que vale 
m as, un pastor fiel á  su  m isión, que en toda verdad 
les anuncia la  Palabra de Dios; de ellos será la  culpa 
81 m uy en breve ao aum enta considerablemente el 
núm ero de fieles cristianos. Esfue'rcense ellos para 
conseguirlo, anuncíen coa la  palabra y  con la  vida 
el nombre de Cristo, en quteu creen y  tendrán  bendi­
ción en su  obra. E l Señor que am a y  bendice á  los 
suyos bendecirá sus trabajos, y  la iglesia de Sevilla 
será grande entre las iglesias cristianas.

la ta rde  con dos magníficos discursos. La circuns­
tan c ia  de ser el Sr. Carrasco d irector de L \  Luz, 
nos impide analizar, como lo haríam os en o tro  
caso, su  discurso. El tem or de que hubiese alguien 
que al se r Justo  en nues tro  análisis nos tachase 
de lisonjeros, detiene la  plum a en  n u e s tra  mano.

He aquí la reseña que hace de la  conferencia 
Za Propaganda, órgano de la sociedad aboliciunista:

«El respetable senador D. F ernando  de Castro, 
á  cuyas v irtudes y ta len tos ta n to  debe la  causa de 
la  abolícion, dejando el lecho en qne ie re te u ia  su 
salud quebran tada, acudió á  presidir el b rillan te  
acto.

En un  m ata íñco  discurso hizo la  h isto ria  del 
m ovim iento abolicionista español. Se dolió de la 
indiferencia de los gobiernos, sordos á la voz de la 
opinion, protestó  coa grande elocuencia y  energía 
con tra  los fusilam ientos llevados á  cabo ú ltim a­
m ente en Cuba, á  pesar dal fallo absolutorio de los 
tribunales y  escitó el sentim iento  de todos los que 
se llam an españoles en pro do causa ta n  ju s ta  y  tan  
cris tiana  como la abolicíon de la  esclavitud , ü n  
reveren te silencio y  estraordinarios aplausos á  la 
conclusión, saludaron el discurso del hom bre ilu s ­
tre  y piadoso sacerdote.
_ Acto continuo, el secretario dió cu e n ta  de los 
innum erables com ités organizados en provincias, 
de las infinitas esposiciones enviadas á fas Cortes, 
de los tres  Memorandumt de la  Ju n ta  d irectiva de 
la S o c ied ^ , de la conferencia celebrada con el que 
hié m in istro  de U ltram ar, S r. Mosquera, d j  la i 
reuniones abolicionistas de C anarias, Salamunca, 
Veiez-M alaga, León y otros pun tos; de la elocuen­
te  proposicion de los dignos d iputados p u erto - 
riqueños presentada al Congreso en favor de la 
abolicíon inm ediata, y  por últim o, de las adhesiones 
recibidas de toda  España por el tribuno  d is tin g u i­
do, p a n d e  y  prim er ag itador de esta  noble causa, 
Sr. Labra. También el secretario  leyó los nom bres 
de los 89 periódicos adheridos h as ta  ese dia á  la 
liga de la prensa abolicionista.

Levantáronse despues el reputado econom ista 
Sr. Bona. cuya esperiencia é ilu stración  jam ás 
n iega su  concurso á  es tas grandes em presas, y  e l 
di^gno pasto r de la Iglesia Evangélica, Sr. Carrasco, 
adm irable orador, cuya fam aesy a  notoria , y ambos 
desde su punto de v ísta  esplicaron los dos siguien­
te s  tem as:

La abolicíon en las colonias inglesas, S r. liona 
(D. Félix).

E l  crittian im o  y la esclatit^id, Sr. Carrasco.
Felicitam os a l Sr. Bona y á  nuestro  digno am i­

go por sus trabajos. No hay esfuerzo perdido, no 
hay lucha inú til- La abolícion no se conseguirá y 
m ecos hoy que ayer, dado el cáuce por el que cor­
re  la  política española, pero la  p ro testa  do los 
hom bres honrados de todas ias ideas y  de todas 
las religiones hab rá  sido unánim e, y  las naciones 
es tran jeras tend rán  que convenir al fin en que si la 
esclav itud  subsiste , la  culpa no la tiene líspaña 
sino sus gobiernos.

E L GÜLTO DE L A  F A fflL IA .

El domingo 31 de diciem bre del año próximo 
pasado, se celebró el prim er culto evangélico en la 
an tigua iglesia rom ana de San Francisco de Paula, 
hoy propiedad de un  comité escocés. E l viernes 29 
de diciembre, por la  noche, celebróse una reunión 
preparatoria en la que el pastor de Sevilla. Sr. Ca-

? m i U  CONFERENCIA ABOLICIONISTA.

El dia 15 del pasado se verificó ea  el tea tro  del 
Recreo la prim era confereaciade la sq u e  la sociedad 
abolicionista piensa celebrar. El local estaba llano 
por com pleto. Muchas señoras ocupaban los palcos 
y  las butacas. Los Sres. Bona y  Carrasco, llenaron

E l bonito grabado que hoy damos á nuestros 
su seríto res rep resen ta  á  un  padre de familia en el 
m om ento de leer con los suyos la san ta  Palabra de 
Dios. S an ta  costum bre que no se tiene por desgra­
cia en n u e s tra  pa tria . Y sin em bargo, ¡euán im ­
p o rta n te  es que, cuando las faenas del dia quedan 
te rm inadas, el jefe d« la familia la  reúna  para leer 
ju n to s  ia Palabra divina y  orar al Dios de las m ise­
ricordias que derram e sus bendiciones sobre todos 
y cada uno de ellos! La lec tu ra  de la Biblia es un  de­
ber para  todos los cristianos; la lec tu ra  en familia es 
u n  deber tam bién tan ineludible como el prim ero. 
A sí lo com prendieron los cristianos prim itivos, de 
quienes puede decirse que cada uno te n ia  u n a  í'-l - 
sia  en su casa; así 1o com prenden aun hoy d iacuaa- 
to s  h an  dado al Señor sus corazones.

La fam ilia tiene su vida propia, sus alegrías, 
su s  p en a sy  sus afecciones. Es una pequeña socie­
dad den tro  de la grande, y  tam bién debe de ser, sí 
es posible s in  violentar las conciencias, un a  re­
unión de fieles que profesen la m ism a fe y  se reúnan  
para  celebrar el mismo culto . Nadie puede calcular 
la im portancia de las reform as que se operarían en 
el seno de ¡as familias españolas sí la  voz de Dios
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ae dejara oír todos los d ias de todos los miembros 
que la  componen. La au toridad  de los padres seria 
cada día mas respetada. La afección filial sería mas 
in tensa . Las san tas obligaciones de la  vida se lle­
narían  con mas amor.

L a Biblia revela el hom bre a l liombre y sin  pie­
dad lev an ta  los velos con que procura ocu ltar su 
pecado. ¿Y pensáis, queridos lectores, el efecto que 
produce la  voz de Dios denunciando una á  una de­
lan te  de todos las faltas que com etem os? Un padre 
que lee la  Biblia con su fam ilia, ¿puede entregarse 
á UEO de esos vicios que ella condena tan  s in  pie­
dad? Y s iá  él se en treg a , ¿no le sub irán  al rostro  los 
colores de la  vergüenza a l oir que allí, delante de 
su  m u jer, h ijos y  criados, la  P alab rada Dios los de­
nuncia y le in v ita  al arrepentim iento?

E n  vez de celebrar u n  cu lto  con su familia, el 
jefe de la casa sale de ella para no volver h a s ta  muy 
en trada  la  noche, cuando todos sus hijos están  ya. 
entregados al sueño . La m adre habrá quizá rezado 
con ellos un  rosario , es decir, u n  cierto núm ero de 
oraciones, siem pre las mismas, unas dirigidas á 
Dios y o tras  á  la  V irgen; oraciones dichas m aqui - 
nalm ente y  que n inguna  influencia ejercen sobre 
elco razon . Así, ¿qué sucede? Q uetas familias son 
agrupaciones mas 6 m enos num erosas de indivi­
duos que perm anecen unidos m ien tras que la n e ­
cesidad les obliga á  ello y  que ansian por m om en­
to s  que llegue la  hora de separarse. Sucede que las 
santas afecciones, la  eontianza, la iatim idad y  feli­
cidad de las alm as que no form an sino u u a  sola 
alm a no ex isten , y  que la fam ilia se conmueve apo­
yada sobre ta n  débiles cimientos.

Padres de familia, s i quereis que la pe* y la  ale­
gría  re inen  en vues tro  hogar, sí quereia que vues­
tra s  respectivas esposas os am ea y  vuestros hijos 
os respeten; si quersis á vu es tra  vez am arlos con 
u n  am or verdaderam ente divino, procurad que to ­
dos los de v u e s tra  fam ilia se conviertan al Señor, 
y  despues, im itando á la familia que el grabado re­
p resen ta , agrupaos alrededor de la  Palabra san ta  
para  leerla, que Dios, podéis creerlo, hará  descan­
sar su  bendición sob re  v u e s tra  casa.

EL SANTO CRLXIFÍ.JO DE BALiGUER.

El día 9 del mes de noviembre celebra con es- 
traordinari& solem nidady pompa la ciudad de Bala- 
g u e r, en el principado de C ataluña, la fiesta de 
este  Santo C risto , uno de ¡os m il que se adoran y  ' 
veneran en la católica España. E sta  im agen, dicen 
los h isto riadores católicos, según una antiquísim a 
trad ición , que e l catolicism o apenas se apoya en 
o tra  cosa que en tradiciones, es la prim era que se 
hizo de C risto  crucificado. Pero ia bondad de esta 
im agen no consistep recisam ente en se r la  prim era 
que &e hizo de C risto  crueifieado; sino, j  este es el 
p rim er milagro de este C risto , e l haber venido sin  
que nadie supiese cómo, por los aires ó por debajo 
de la  tie rra , á e s ta  ciudad. E llo es que el SantisiMO 
C risto  de Balaguer es una de las m uchas notabilida­
des de este  género  que ex isten  en España, por lo 
que el dia destinado á  su  fiesta acuden m uchas gen* 
ta s  de los contornos y  de m as lejos aun.

Nosotros confesamos que no hemos visto esa 
im agen, pero los católicos afirm an que tiene cuali­
dades a rtís ticas  m uy recom endables. Nosotros no 
negarem os est<i; -pero lo que si negam os, es que las 
cualidades a rtís ticas  que posea las deba * i  un 
asocabroso prodigio q u e  obró l a  divina Providen­
cia.» L a Providencia de este  C risto  no fité o tra  que 
e l  artífice qua la  hizo; si e ra  buen a r tis ta  hizo una 
buena im ágen, si no, la  h a ría  detestable . No rebaje­
mos al papel de la Providencia ta n to  que digamos 
que obró un  asombroso prodigio para que se hicie­
ra  una im agen. cuál fue el objeto de Dios al 
obrar este  asombroso prodigio? E ste; «el de recom­
pensar á  los buenas hab itan tes de e s ta  ciudad por 
los inmensos sa^riQcios que han arrostrado  en to ­
das ocasiones para  salvar á nu es tra  sa n ta  religión

en los terrib les com bates que su fría  du ran te  las 
goerras coa los sarracenos que devastaban las po- 
b lacionesy arru inaban  ¡os templos del culto  c a tó ­
lico.» ¿Y en recompensa de todo eso la Providencia 
no concedió á los buenos h ab itan tes  de Balaguer 
m asq u e  u a  Cristo? ¡Vaya, vaya! iA.la verdad que 
despues de ta n ta s  hazañas no anduvo coa ellos 
m uy generosa la Providencia concediéndoles por 
todo don un  C risto  de madera! Pero asi lo dice un 
padre católico, y  claro  e s tá  que deberá ser verdad 
cuando él lo dice.

¿Quién creerán  nuestros lectores que fue el a r  - 
t i s ta q u e h i20  e s ta  imágen? Paes fué Nicodemo, 
nada menos que Nicodemo. H ibiendo hecho en su 
alm a tr is tís im a im presión la  v is ta  de Jesucristo  
m uerto , para que no se perdiera la memoria del 
Mesías y  para  fom entar el culto  a l Salvador, d e te r­
m inó co nstru ir en madera la  im ágen de Jesús 
m uerto . Para hacer la obra coa todo recogim iento 
y cuidado, determ inó re tira rse  á uua casa de cam ­
po de su abuelo Gam atiel, y  así en efecto lo verifl- 
có. Em prendió el buen a r tis ta  ó artesano, como le 
llame el escrito r católico á quien seguim os en esta  
narración, su im ágac, y construyó el cuerpo y  los 
m iem bros sin novedad.ninguna. Pero al llegar á  la  
cabeza, aquí em pezaron las dificultades. ¿Cómo 
era  posible que él cincelase con exac titud  la  fiso­
nomía de C risto  muriendo? Aquella espresion de 
dolor sublime, que debió p in ta rse  en e l ro s tro  de 
Jesús, y al propio tiem po la alegría soberana que 
leem bargab,\ por salvar á  los pecadores, ¿cómo 
las iba á tra s lad a r  á la madera? Nicodemo no  sabia 
qué hacerse. Suspendió su  ta re a  y  se puso á  orar. 
Pero hé aquí que en medio de su oracion le sor­
prende un  sueño pesado y  se queda plácidacaente 
dormido- Entonces era la ocasion, como dicen las 
crónicas de Balaguer, ó m ilagro a l can to  como de­
cimos nosotros. Baja una legión de ángeles y  m o­
delan aquella cabeza con toda la perfección que Ni­
codemo deseaba. Se d esp ierta  este, corre á  concluir 
su trabajo  y a l en tra r  en el aposento en que le h a ­
cia, se queda petrificado a l  ver aquella  cabeza 
magnífica y resplandeciente que él no h a  hecho, y 
que s in  em bargo e s tá  unida a l resto  de so  obra. En 
aquel aposento  no h a  en trado  nadie. ¡Milagrol 
¡Milagro! Corre á  no tic iar ta n  buena nueva á los 
apostóles y  fieles de la com arca, y  es to s corren  á 
adorar aquella d ivm a im ágen. L lega San Pedro 
y  la bendice, llega San Lúeas y  le p in ta . Manda 
este trasladar la im ágen á Jerusalem  para que le 
adorara la  V irgen, los apostóles y todos los demas 
cris tian as a llí reunidos, y  en efecto, asi sucedió. 
Pero á  la  V irgen, a l ver aquella im ágen  ta n  p e r ­
fecta de su  Hijo crucificado, se la renovaron los 
dolores que sufrió a l verle m orir en ia cruz, y  lloró 
am argam ente besando los pies del sagrado C ruci­
fijo. «De lo que se deduce, dice hum ildem ente e' 
escrito r que seguim os, que cuando besamos los 
piés de este  Crucifijo, besamos los m ism os en que 
se im prim ieron m illares de veces los delicados lá -  
bios de María, y  tocam os lo que fué regado con las 
abundantes lágrim as de aquella tr is te  y desconso­
lada m adre.»

Rílalo re/ero: e&to dicen los m a n u scrito s  y  las 
crónicas de Balaguer, coa respecto á  su  venerado 
Crucifijo. Se non « vero «i#» ¿rooaío. L a h is to ria  
ei no es eacritu raria , por lo m eaos e s tá  bien u rd i­
da. La tradición es u n a  m agnífica inventadora y 
conservadora de h istorias. Cuando uo se sabe á 
quién atribu ir se dice <segun la  tradición.»  La 
tradición, y perm ítasenos una frase u n  poco dura, 
es casi casi la  Celestina del catolicism o.

(Se cmíiattará.)

El teólogo alem an es silencioso y  apático , hasta  
el estrem o de ser frió, siem pre sereno y  siempre 
confiado. P or el contrario , e l fraile francés es afa­
ble y  alegre en su  conversación, de un a  sensibilidad 
esquisita, y  lleva consigo u n a  atm ósfera de tr is te  
esperanza.

Dcallinger no se conmueve por los sucesos, sean 
propicios ó adversos.

El padre Jac in to  lleva su corazon en  su  mano, 
gozando y sufriendo con todos.

Las ordinarias y m arcadas facciones de Dcellin- 
ger revelan su  naturaleza práctica , m ien tras que la 
ca ra  ascética del padre Jacin to  revela al m ístico

DccUinger es religioso; Jacin to  piadoso.
E n su  conversación, DccUinger usa de pocas 

pero seacillas palabras; es siempre te rm inan te ; 
jam ás elocuente.

Jacin to , por el contrario , es siem pre te rm in an ­
te  porque siem pre es elocuente.

Doellinger es algunas veces distraído y  aun b ru s­
co; Jacin to  es siempre manso y  amable.

L a grandeza de Drcllinger consiste en  la sabidu­
ría, ea  la 1< gica y  honradez; la grandeza de Jacinto 
consiste en su  caridad, am or y conciencia.

E stos dos hom bres son vecinos y  m uy  amigos- 
y  se les vé m uchas veces ju n to s  en e l paseo en el 
g ran  parque de Munich.

La vida de Dcrllinger es la de u n  filósofo, y  su  
casa la  da un  sabio: una sencilla elegancia reside 
en  todas sus piezas y muebles. Sus riquezas con­
sisten  en libros y cuadros.

Sus costum bres son sencillas, casi austeras . Se 
lev an ta  todas las m añanas á  las cinco, y empieza 
sus trabajos que duran  h a s ta  la  un a  de la ta rd e , 
hora en que come. Despues recibe v isitas y  se 
ocupa en cosas menores h a s ta  las siete que cena, y 
enseguida vuelve á sus trabajos. Tiene 73 años de 
edad, pero es aun vigoroso y lleno de elasticidad.

Hablando á  un amigo, hace poco, se espresó así: 
—«Ya soy viejo y no podré vivir h as ta  ver la Re­
form a, paro yo sé qué vendrá. Ha principiado bien, 
y  forzosam ente concluirá por la reform a com pleta 
de la  Iglesia católica: estoy seguro de ello.»

No podemos hablar del hogar del padre J a c in to , 
porque no lo tiene. Pero lo que é l  am a mas que un  
hogar, es e l a l ta r  y  de él h a  vuelto  á  posesionarse.

La p rim era  vez que ofició de nuevo, la  iglesia 
89 llenó de adoradores que tom aron  parte  con reve­
rencia en la s  cerem onias que pocos sacerdotes sa­
ben celebrar con igual devocion y  unción y  en tono 
ta n  conmovedor como el ex-fraile .

A  PAZ D

EL TEOLOGO DOELLINGER Y  EL PADRE JA C iM O .

Si Dcellinger es la cabeza que pretende la refor­
m a de la  Iglesia católica, el padre Jacin to  es el co­
razon. |O uán adm irables soa  estos dos grandes é 
im portan tes m inistros en su desemejanza!

Señor bondadoso;
T ú  que eres quién dá 
Su voz á  las aves 
Y  a l ronco huracan,
Que doras la  espiga.
Que calmas el mar; 
Señor, á tu s  p lan tas 
Mis culpas están,
Tu paz yo deseo.
Me ftilta tu  paz.

Señor, ;tu s  bondades 
Quién puede contar? 
Quien cuente los astros, 
Quien pare la  m ar; 
Bendito tu  nombre 
P or siempre jam ás. 
B endita la nube 
De gloria en que estás; 
B endita ante todo. 
Bendita tu  paz.

Señor, yo me postro 
Delante tu  faz; 
Conozco mis culpas
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Y espanto me dáo: 
Til Hijo h a  venido 
Mi alm a á sa lvar. 
Señor, me arrepiento 
De ta n ta  m aldad;
E a  cambio te  pido 
T u paz, si, tu  paz.

Me encuentra la  aurora 
Pidiéndote paz,
La noche me eneaentra 
Mas firme en m i afan;
Señor, yo deseo 
Mi vida dejar.
Volver á  tu s  brazos,
Comer de tu  pan;
Tu paa sobre todo,
Tu paz, sí, tu  paz.

A n d r é s  S á n c h e z  d e l  R h a l .

ÜN M ARTIR EN  ROMA.

E l dia 4 de setiem bre del año 1554. el g^ran trib u ­
nal de la  Santa Inquisición se reuniá por prim era 
vez públicamente en Roma en el g ran  salón de su 
famoso palacio, capa* de dar cabida á  1.000 espec­
tadores.

En el fondo del salón se hallaba colocado el tro ­
no papal, no qu.9 el Papa estuviese presente, sino 
para hacer constar que é l era presidente honorario 
de la  institución.

A  cada lado habia una plataform a cubierta de 
dam asco, color violeta, ocupada por i2  cardenales, 
grandes inquisidores. A! pié del trono ae veian dos 
sillones para el uso de los reverendos comisionados 
j  los asesores del tribunal.

E n  el centro del salón estaba colocada una mesa 
cubierta con un  tapete negro, y  sobre ella un  C ra -  
cifljo de m etal negro.

E u cada costado del salón habia una la rga  g ra­
dería cubierta de un  tapete color violeta, destinada á 
los jueces y consejeros del santo tribunal, y el es­
caño m as bajo á  los notarios, escribientes y demas 
empleados.

Frente al trono se veia el banco de los testigos, 
y detrás de él la  silla del acusado.

E l fondo del cuadrángulo se hallaba ocupado 
por .algunos soldados suizos que im pedían la  entrada 
á mas personas.

En un a  galería que daba vuelta  á  la  parte supe­
rior del salón se hallaba la  aristocracia rom ana, y 
en u n  trozo de ella el público.

¿Para qué tan tos preparativos? L a reforma habia 
hecho progresos considerables en Ita lia  por medio 
d é las  f^edicaciones de m achos hom bres ilustres, 
especialmente en Milán, Venecia, Bolonia, Toscana 
y Nápoles: Roma misma, la  Sede pontificia, Labia 
sido invadida. S u  Santidad y  su san ta  córte hablan 
convenido en la  necesidad de un  escarmiento ejem ­
p lar para impedir la propagación del Evangelio.

Muchos reformadores y  personas piadosas yacian 
p resasen  las cárceles, y  el tribuna l iba á congre­
garse para sentenciarlos á  m uerte. E l salón y la g a ­
lería eatab&n atestados de gente que esperaba con 
ansia  y  en silencio, cuando á  lo lejos se oyó un  can­
to  lúgubre: eran los frailes dominicos que entona­
ban el Miserere. La procesion principiaba: pronto 
penetró pausadam ente en el salón.

Agrian la  m archa cuatro verdugos, vestidos de 
un hábito burdo, negro, y  á  estos seguían 16 acu­
sados de herejía, pálidos y estenuados por los to r­
mentos, cargados de cadenas, y pudiendo con difi­
cultad m antenerse de pié. Seguían despuee 30 
frailes y mes verdugos, y  á estos los empleados, 
jueces, comisionados, obispos y  cardenales, ocupan­
do cada uno su  respectivo lugar. Principié el acto 
por una oracion dicha por el cardenal decano, y  te r ­
m inada e s ta , uno tra s  otro, los herejes fueron 
juzgados.

No podemos hablar de todos, solo lo haremos de 
uno, llamado Ju an  Mollio, Nacid en Montalcino, 
cerca de Viena, en Toscana. Siendo jdvea ingresó 
en la  órden de San Francisco; pero en lugar de per­
der su  tiempo en el ocio y la superstición, lo habia 
dedicado al estudio de la  litera tu ra  y  de la  teología. 
Por medio de la  continua lectura de las Sagradas 
E scrituras y  de las obras de los reformadores, habia 
llegado á  conocer los errores de la  Iglesia de Roma 
y abrazado la  doctrm a de la  salvación que es en 
Jesús.

Su talento, sabiduría y piedad le valieron ser 
elegido predicador del Evangelio y  profesor de 
teología eu diferentes universidades. Despues de 
haber adquirido g ran  fama como catedrático en 
Brescia, Milán y Pavía, fué llamado en el año 1533 L 
la universidad de Bolonia, como catedrático de exá- 
gesis, donde se hizo célebre por su g ran  entendi­
m iento y esplicacion de las Epístolas de San Pablo.

A causa de ciertas proposiciones que él habia 
presentado en sus clases, tocante ¿  la justificación 
por la fé, la obra mediadora de Jesucristo, e tc., h a ­
llé g ran  oposicion de parte de otro catedrático de 
metafisica llamado Cornelio, el cual fué com pleta­
m ente derrotadoen una discusión pública, y e n  ven­
ganza de esto acusé á Mollio de herejía, é hizo que 
fuera llamado á Rom a ante la  Inquisición. Pero Mo- 
llio se defendió tan  bien en sa  prim er interrogato­
rio , que le absolvieron y le devolvieron á Bolonia; 
m as tarde , acusado de nuevo por las m ism as doc­
trinas, fué llamado o tra  vez á  Roma y  echado en 
una cárcel con poca probabilidad de salir, sienlo 
esta vez su acusador, no Cornelio, sino el mismo 
cardenal Campezzio. Molli'', ante el gran  tribunal, 
comprendió que todos aquellos preparativos ten ­
drían  por térm ino su m uerte.

Cuando ios cardenales y  los inquisidores le in ­
terrogaron acerca de sus doctrinas y  enseñanzas en 
la  universidad de Bolonia, como asimismo de sus 
predicaciones en Toscana y  Nápoles, previendo él la 
inu tilidad  de toda defensa, y seguro de su  condena­
ción, tuvo la resolución de justificar sus doctrinas y 
de hab lar á  los inquiaidores acerca de la verdad. 
«Yo soy lu terano ,—dijo e'l,—como lo fué Pablo, por­
que creo y  enseño la  m ism a doctrina que aquel gran 
apóstol creyó y  enseñé.>

E n seguida probó por las Sagradas E scritu ras la 
doctrina de la  justificación por la  fé, la  existencia 
de solo dos aacrameDtO!<, el sacrificio de Jesucristo, 
su  obra mediadora, etc., y concluyó con estas p a la ­
bras: «Por lo que toca á  vosotros, oh cardenales, 
obispos y  sacerdotes; si vuestro poder, como pre- 
tendeis, fuera apostólico, vuestra doctrina y vuestra 
conducta tam bién serian apostólicas. Pero falsam en­
te entendeis ser los sucesores de los apóstoles, por­
que habéis rechazado su  doctrina; tampoco sois los 
discípulos de Jesucristo , porque despreciáis su  obra 
mediadora; tampoco sois c ristianos,'po rque perse- 
g a ís  á  los siervos de Dios y  tiranizáis sus concien­
cias. Bien sé que estáis resueltos á condenarme, que 
to d i defensa de mi parte es inú til, que vuestra sen­
tencia será m i m uerte; por tanto, apelo de vuestro 
tribunal al de Jesucristo  en el cielo, donde yo voy 
ahora para recibir el premio de m i fé, y os aguardo 
a llá  para que aeais condenados por £1 seguu su  
Evangelio.»

E stas elocuentes palabras fueron recibidas con 
aplauso por la m uchedum bre. Sin embargo, a l día 
siguiente, Juan  Mollio y  Tiserando de Perugia fue­
ron conducidos en procesion desda el palacio de la  
laquisicioD á la  plaza del Foro, donde estaba prepa­
rada la  hoguera, y  allí, en medio de m illares y  m i­
llares de espectadores, fueron atados al poste y que­
m ados vivos.

Por medio de señas hicieron comprender su  g ran  
deseo de hablar a i  pueblo, pero sus lenguas habían 
sido horadadas por un hierro candente para impe­
dirlo.

Trescientos y  quince años mas tarde , el dia 5  del 
mismo mes de setiembre, á  saber, setiem bre de 1871, 
cuando el palacio de la Inquisición fué ocupado por 
las tropas italianas, y el antiguo palacio papal de la  
Ju stic ia  por predicadores de Evangelio, para ven­
garse de la sangre inocente de aquel Ju an  Mollio,

todos los pastores y  cristianos en Roma se congre­
garon para proclam ar pública y  librem ente los m is­
mos principios y  doctrinas en cuya defensa el m ár­
t ir  de quien hablam os habia m uerto.

¡Gloria á Dios, que el reino del Antecristo cae, 
y que el verdadero catolicismo, por el que tan tos 
m ártires han dado sus vidas, se levan ta  aun en 
Romal

(Escrito en Rom a por un  corresponsal de E l  Ver­
dadero Católico.)

MÍGÜEL HEALY EL C.\.MPESINO IRL.ÍNDÉS.

H is to r ia  v e rd a d e ra  e s c r i t a  p o r  e l r e v e re n d o  
J u a n  G.

(Continuación.}

Con la  tristeza en el corazon y  apenada profun- 
dam eute su  alm a, Miguel Healy se dirigió hácia 
u n a  m iserable cabaña, buscando en ella abrigo p a ra  
si y para su cara familia.

No encontró ni una sola m irada bienhechora y 
sim pática; pero no obstante, podía decir coa since­
ridad: «Tu Palabra es mi vida y m i consuelo en 
m is angustias, Jehová haga lo que bien le pare­
ciese. Sea hecha su voluntad.» Pidió trabajo á todos 
los propietarios de aquel contorno, mas nad-e quiso 
proporcionárselo porque estaban prevenidos contra 
él. Hay muchos que g ritan  reclamando para sí la  
libertad de conciencia, pero á  pesar de esto se ha llan  
de ordinario poco dispuestos a  concederla 4 todos. 
Miguel acabó por verse reducido á m aciiacar piedra 
en los caminos públ'Cos, y coa todo, se consideraba 
m uy dichoso por híibe ''encontrado trabajo ea  esta 
hum ilde ocupacion, y  ganar así para alim entar su  
fam ilia conel escaso jornal de t r e i  reales diarios.

Es, en medio de las pruebas y de la adversidad, 
cuando el hombre manifiesta lo que vale. Por la 
m añana m archaba coa serenidad á  su  trabajo , y 
volvía alegrem ente á  la tarde, á encontrar á  su fa­
m ilia y  su Biblia. Con todo, no por esto se habia 
agotado ya la copa de su aflicción. P lugo á  Dios 
m andar la enfermedad á su casa; su  esposa y  sus 
dos hijos se vieron atacados de un  terrib le tifu s : 
los vecinos no se aproxim aron a l lecho de su  dolor 
á  ofrecer n i prestarles sus servicios; quizás era la  
fiebre la  que les ten ia  alejados, pero yo creo mejor 
que eran las prevenciones religiosas, pues los i 'l a n -  
deses son generalm ente buenos y  compasivos. Mi­
guel solo cuidó de sus enferm os; iba a l  rio , tra ía  
agua, humedecía sus lábios abrasados por la fiebre 
y refrigeraba sus ardorosas frentes. E l solo velaba 
du ran te  largas y tristes noches. Por fin, Dios le 
arrebató uno de los objelios de sus cuidados, á  su 
h ijo  bienam ado; sin  em bargo, aunque angustiado 
y afligido, el pobre padre podía decir con Job. «El 
E terno me lo habia dado, el Eterno me lo ha arre­
batado; que el nom bre del E terno sea siempre 
bendecido.» Lloró sobre los friosé  inanim ados restos 
de su  hijo, pero nadie, absolutam ente nadie vino á 
tom ar parte  en su  dolor, ni un a  m ano de m ujer 
vino á prodigar los cuidados de costum bre. E l pobre 
Miguel cerró por ai mismo los párpados entreabier- 
toade  su hijo, fijó una larga m irada sobre aquella 
herm osa y  lozana planta que la  m uerte  acababa de 
tronchar, colocó el cuerpo en el a taúd  y  le clavó; 
despues, solo y con el co.'ozon lacerado por el dolor, 
fué  á depositaren la  fría tum ba los despojos de su 
caro  hijo. Losotrosdosenferm os sanaron; y  Miguel, 
dando gracias á  Dios, volvió a l cabo de algunas 
sem anas á  reanudar sus trabajos.

Así luchó por largo tiempo contra la  m i seria  
sin  tener m as consuelo que su  B iblia. L as escenas 
ta n  variadas de la Palabra de Dios, venían  á  cam ­
b iar la  monotonía de su  v ida y  le hacían olvidar 
sus desgracias. Los Salmos de David conservaban 
para él toda su  p rim itiva belleza, y  encantaban sus 
m as tristes y desconsoladas h o ras . Por últim o, Dios, 
en su bondad, tocó el corazon de un  hombre, que 
conocedor de las cualidades y 'suena conducta d s
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Miguel, le procuró una colooaci' a  ea casa de u a  
propietario de aquel contorno, ft cuyo servicio es­
taba todavía cuando yo le conocí. Sus cuidados 
especiales se reducían á  inspeccionar los trabajos 
de una heredad. Entonces fué justam ente cuando 
entnS á  ser miembro de la iglesia de K. j  hasta  el 
año 1835 aaistiá con regularidad al servicio diviao, 
hiciese buea ó m al tiempo.

No teniendo demasiado trabajo con m is feligre­
ses visitaba las parroquias inm ediatas, y  con esto 
ten ia  ocasion de pasar con frecuencia por la  ve­
cindad de Miguel, y como es de suponer jam ás 
dejaba do visitarle. Por su parte  él tam bién ve­
nia con bastante frecuencia á  m i despacho; se 
espresaba perfectntnente en inglés, m as cuando 
hablaba el irlandi^s su lenguaje estaba lleno de 
fuego y  de u n a  elocuencia especial. Sus ojos, sus 
manos, en una palabra, todo su sdr estaba en movi­
m iento, y  cada uno de sus gestos se armonizaba 
perfectam ente con la fluidez de sus palabras. No 
sabia leer el irlandés, pero sin  embargo, estaba 
encantado cuando me oia leer algunos pasajes de 
la  Biblia irlandesa, y  de vez en cuando me hacia 
algunas observaciones im portantes sobre este idio­
m a. Cuando quería oirle espresarse con calor, no 
tenia yo m as que tocar algún error de la  Iglesia 
romana: á  la sola idea de haberse prohibido la lectu­
ra  de la  Biblia, rebosaba ya de indignación.

■'Se conlinvtará.)

DISCURSO ABOLICIONISTA
pro au n c iad o  el 15 d e  enero  últim o en el te a tro  
del R ecreo  p o r el p a s to r  evangélico  D. Antonio 

C arra sco .

Señoras y  señores: E l orador que me ha precedi­
do en el uso de la  palabra h a  dado principio á  ua 
notable conferencia suplicándoos que fuéseis in ­
du lgen tes con él; m as como no h a  tenido necesidad 
do vuestra  indulgencia, según  habréis podido ob­
servarlo, espero que la habréis guardado toda en ­
te ra  para m í. Nadie la  necesita, en efecto, ta n to  
como yo. Mi nom bre e» apenas conocido de la g ran  
m ayoría de aquellos á  quienes tengo  en este mo­
m ento el honor de d irigirm e; m i palabra es de es­
casa ó n inguna valía, y  £i ha de ser franco, n i aun 
tengo siquiera una nocion clara de lo que son es­
ta s  clases de conferencias. (1) Si se me h a  designa­
do para tom ar p a rte  en ellas, no h a  sido sin  duda 
o tra  la causa que la  de hacer ver prácticam ente 
que en cuestiones ta n  trascendentales como la que 
nos ocupa, im porta  poco que el que habla sea pro­
te s ta n te  ó católico, ilustrado  ó inculto , elocuente 
6 no; basta  con que sea uu hom bre honrado y  es­
cuche la voz de su  conciencia que anatem atiza esa 
inicua institución  llam ada la  esclavitud.

E l asun to  de que voy á  ocuparme no es nuevo, 
bien lo sé; pero tampoco es nuevo el sufrim iento 
del esclavo. E l dia en  que no ex ista  uno solo en el 
m undo, el dia en que el hom bre deje de ser una 
cosa, propiedad de otro hom bre, no me oiréis h a ­
b lar m as, yo os lo prom eto, ni de esclavitud, n i de 
abolicion. Hoy el m al ex iste , lo tenem os en  nues­
t r a  casa, su  ignom inia pesa sobre todos los españo­
les, 7  no es posible que a n te  esa institución, con­
denada por Dios y  la  civilización, enm udezcan los 
hom bres de corazon que asp iran  al establecim ien­
to  del reino de la  ju s tic ia  en la  tie rra .

La esclavitud es ta n  an tigua como la  guerra , y 
la  gu erra  tan  an tig aa  como el m al en el ¡corazon 
del hombre. E l hom bre de los prim eros dias, medio 
desnudo, ham briento, sin contar para  su  su sten to  
m as que con el despojo precario é incierto  de ¡a

( 1 ) A l u j a r  á  M td r íd e l 1 3  de enero d«^pae« d e n sa  
«encía > )^ U D td lA rp s, su p e  por u q  9129 se  m e
d e« i^ » (!o  p i r t  iiA bU r en  !& p rim era  e o n ím n c la  u c e  de­
bía re r ifica rsa  el dU  1 5  p or la  ta rd e . E n  Yano p rotesté  alej^an- 
do qQ€ m is o cu p ad o  Dea 00 m e d ^ a ria n  tiem po p a ra  ocup arm e 
d e la  co n ferea eia  h asta  €l m ism o dia 1 5  por la ia a ñ a n a : fu6 
ce£ar:o h a b ltr , 7  hablé; m a s o i i  desaliñado discQ rao qo fu é  zu 
con  m acb o  Qoa conferencia. Se lm ^la an an ciad o  qañ m e ocupa­
r ía  de v^solQcíones;» m M  com o lo  i^ so ra b a  p or compleEO, n i o n a 
so la  p ala b ra  pronizacié re fereo te  fceate  asunte.

Ciza, encontró  un  día á  la  orilla del bosque á  la 
pobre m u je r, desnuda como él y  como él ham brien­
ta , y  la llevó á la  caverna en donde pasaba la  no­
che y se resguardaba de la tem pestad . La m ujer 
siguió al hom bre, y  como se r mas débil, quedó su ­
je ta  á  él; mas esta  esclavitud de la m ujer fué la re­
dención del estado salvaje de ambos.

De la fam ilia que se asien ta  en un  te rren o  dado 
nace la  tr ib u , y  en fren te  de la tr ib u  honrada y  la­
boriosa se levan ta  la  tr ib u  nóm ada que vive de la 
rapiña y  de la guerra . La trib u  de los prim eros be­
duinos del desierto cayó sobre la o tra , y si es ta  que­
dó vencida, sus rebaños fueron m uertos ,y d is tri­
buidos e n tre  los vencedores, el granero com ún fué 
pisoteado y  los hom bres pasados á cuchillo. Si 
venció la tr ib u  ag ricu lto ra, los vencidos fueron 
condenados á  a rra s tra r  la cadena y á cu ltivar los 
campos de los vencedores. De la  necesidad de b ra­
zos para el trabajo  nació la esclavitud an tigua.

Cuando la ciudad se forma, cuando la  tr ib u  ya 
aposentada confía el poder á  un  hombre, este baja 
con los suyos por Us laderas de la colina, se preci­
p ita  sobre las tr ib u se rran te s , y  vuelve cargado de 
hom bres y de botin . Los vencidos son los esclavos 
y  ellos son los que traba jan . E l esclavo levan ta  las 
m urallas de Babilonia, los palacio.'» de Semíramis y 
las pirám ides de Egipto; el esclavo es el que hace 
cambiar de curso el Eufrates, el que se tu e s ta  al 
sol, y el quo, en una palabra, m uere pegado al sue­
lo para  que su dueño viva y  goce con el fru to  de 
su  trabajo.

A lgún consuelo quedaba, sin  em bargo, al pobre 
esclavo. El jefe del pueblo vencedor podia dar li­
bertada! pueblo vencido y  devolverle á los mismos 
lugares de donde le arrebató. También podía suce­
der que los azares de la  g u erra  llevasen á  loa an ti­
guos dueños á  ser esclavos á su vez; y  que el opre­
sor y  el oprimido fuesen ambos propiedad de un 
m orta l m as venturoso ó de un  guerrero mas va­
liente que ellos. U na cosa y  o tra  se han visto con 
frecuencia en los tiem pos an tigaos.

Los fenicios h an  sido los prim eros que han  he­
cho de la  esclavitud un  tráfico. La sed del oro los 
devoraba, y  no encontrando comercio mas lu c ra ti­
vo que el de la  carne hum ana, pagaron p iratas para 
que en todas las playas arrebatasen  mujeres y  n i­
ños que luego vendían á  subido precio. El mercado 
mas barato  p a ra  ellos e ra  el campo de batalla: por 
eso se les vé seguir hasta  la Ind ia  á los e‘ércitos de 
Alejandro, quien siempre vencedor podía ofrecerles 
abundante y  bara ta  meroancia. A lgunas veces la 
cantidad de prisioneros e ra  ta n  considerable, que 
loa fenicios obtenían un  hom bre por tre s  ó cuatro  
reales do nu es tra  moneda. El crim en de la v en ta  de 
séres racionales no h a  desaparecido ano , solo que 
hoy se venden m as caros que en tiem po de los fe­
nicios.

Seria in te resan te  estud iar cuáles fueron las 
condiciones del esclavo en los grandes imperios 
orientales; pero como esto sobre ser largo pudiera 
seros molesto, me con ten ta ré  con m encionar ta n  
solo á  dos pueblos que aun tienen  el privilegio de 
escítar n u es tra  adm iración, G recia y Roma.

Grecia, la  del cielo azul, la de los m ares risue­
ños, la  noble p a tria  de las ciencias y  de las artes, 
conoció la esclavitud quizá en mayor escala que 
n in g ú n  otro pueblo del mundo. La sociedad griega 
descansaba toda en te ra  sobre un fundam ento mal­
dito. Por cada ciudadano que se paseaba en Espar­
ta , mil c ien to  sesenta y  seis hom bres arrastraban  
la cadena del.esclavo. Toda ciudad griega poseía un  
lugar a l aire libre en donde el hom bre vendia al 
hombre. Los m ercaderes hacían adoptar á  los es­
clavos un a  postura artística (en Grecia todo se ha­
cía con arte) y  despues ensalzaban su  fnerza, su 
gracia ó su  herm osura. Una vez com prado, el es­
clavo era  u n  ser sin  nom bre, un  pedazo de carne, 
inerte, pasivo, que se movía bajo la  presión del 
castigo, qae servia á la  mesa con un bozal cual sí 
fuera un  perro , que enfria el torm ento si su  mala 
su e rte  le obligaba á  com parecer en ju stic ia . No se 
adm itía por nadie en Grecia que el esclavo tuviese 
conciencia, n i pudiera discernir la  verdad del error. 
P la tón  le arrojaba de la hum anidad  en nom bre de

la  poh'tica; A ristó te les en nom bre de la h isto ria  
n a tu ra l; Epícuro en nom bre del deleíte; Zenon en 
nom bre de la indiferencia; Tucididea en nom bre de 
la  h istoria ; todos en nom bre del desprecio que les 
insp iraba el m undo entero .

Cuerpo sin  alm a, el esclavo servia para todos 
los usos, p ara  e l trabajo , para el lujo y  aun para  e l  
placer. E l E stado te n ia  sus esclavas destinadas á 
la  p rostituc ión . H om bres y  m ujeres podían se r ce­
didos, vendidos, legados, alquilados; el esclavo era 
u n a  bestia  y  de la peor especie.

En Rom a mejoró la  su e rte  del esclavo bajo los 
em peradores N erón, A dríanoy  Severo. El primero 
prohibió á  los dueños que arro jaran  el esclavo á las 
bestias feroces; el segundo que se a ten ta ra  con tra  
su vida, y  el últim o puso su  pudor al am paro délos 
m agistrados. Pero an tes  de que llegaran estos tiem ­
pos bienhadados, ¡cuántos cálices de am argura apu­
raron  los infelices p ri sioneros de guerra hechos es­
clavos y  vendidos por sus vencedoresl Apenas po­
dríam os form arnos hoy unaidea , ám enos de ser cu­
bano ó de haber vivido en Cuba, de la suerte de esos 
desgraciados que se rv ían  á la s  órdenes de los here­
deros de todos los vicios y  de todas las riquezas del 
género hum ano. Cuando no traba jaban  vivían, ó 
m ejor dicho, m orían encadenados en infectos su b ­
terráneos, en donde con dificultad penetraba el 
aíre. A lgunos tra  bajaban tam bién con la cadena 
puesta. Sus a lim en tos eran  los m as viles, y  gracias 
podían dar si no se les arrojaba á u n  estanque p ara  
que sirv ieran  ellos de alim ento á  los pescados que 
engruesaban los g randes señores. Tal era el despre­
cio que el esclavo inspiraba á su dueño, que Tácito 
habla en sus anales de un ta l Pallas que nunca daba 
órdenes m as que por signos, y sí lo que te n ía  que 
decir era largo , todo lo escribía para no m anchar 
sus palabras d irig iéndolas á sus esclavos. Sí el es­
clavo llegaba á viejo ó si caia enfermo, se le enviaba 
á una isla del Tíber, para  que alh', solo y  desam pa­
rado, m uriese de ham bre.

Tal e ra  la  esclavitud an tig u a . H ay que hacer, 
sin  em bargo, un a  escepcion en favor del pueblo h e ­
breo. Los hebreos tam bién poseían esclavos; los 
ob tenían  por rescate , por v en ta  voluntaría, por 
condenación de u n ju e z , por la voluntad  de un  pa­
d re. Pero cada siete años gozaba desclavo  de unaño  
de libertad , y  laob ten ia  com pleta y p a ra  siempre el 
año del jubileo. El esclavo que u n a  vez era com ­
prado, no podía y a  mas se r vendido, y  si apelaba á 
la  fuga no se le per seguía. E l esclavo era declarado 
líbre si su  dueño lo m a ltra tab a . Podía comparecer 
en ju stic ia , y  poseer y  redim irse. E l sábado era día 
de descanso y  las fiestas lo eran  tam bién. El pueblo 
hebreo no conoció la t r a ta , ni la  ley con tra  los fu­
gitivos. A llí la  pureza de la  m ujer y la debilidad del 
n iño eran respetadas; allí ex istía  la misericordia; 
a llí se recom endaba el amor.

Y hoy , señores, despues de diez y nueve siglos 
de cristian ism o, en medio de los fulgores que des­
pide la rad ian te  faz de nuestro  siglo, ¿existen e s ­
clavos todavía? Y s i ex isten , ¿cuál es su suerte? 
¿Cuáles sus condiciones? ¿Qué cosa es u n  esclavo 
en n u es tro s  días? ¡Ahí E xisten  por desgracia, y  la 
prueba es que nos encontram os reunidos abogando 
por su  libertad . ¿Cuál es la su e rte  del esclavo en 
n u es tra s  colonias, me preguntáis? Paes escnchad.

Un hijo vé que un  capataz coje á  su  anciana m a­
dre, y  por un a  falta que haya com etido, grave ó 
leve, sin respeto á  su  edad n i á  su  pudor, en pre­
sencia de todos sus com pañeros, hom bres y  m uje­
res, la  desnuda casi, la  azota s in  piedad, y  el hijo 
tiene  que devorar en silencio la cruel a fren ta  que 
se le hace Ese h ijo  es el esclavo moderno.

U n hom bre vé que le separan  de la m ujer que 
su  corazon am a, y  le separan de ella porque ia  ven­
den. Ese hom bre sufre, porque, negro y todo, le 
queda au n  u n  corazon que puedo la tir  de am or por 
u n  ser querido, y no puede p ro te s ta r  de o tro  modo 
que dejando rodar por su  negra m ejilla un a  lág ri­
m a de am argu ra ;.... ese eLposo es el esclavo mo­
derno.

Un joven presuntuoso y  vano á  quien apenas 
comienza á ap u n ta r el bozo, se detiene an te  un an-
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ciano cargado de años, de trabajos y  de m éritos, y 
sin  respeto  á  la  sagrada corona de sus cabellos 
blancos, lev an ta  una m ano crim inal y  la estam pa 
en aquel rostro  venerable á  pesar de su fealdad, y 
el anciano se tiene que h incar de rodillas para b e­
sa r la m ano infam e que le ha herido:.... ese últim o 
cs el esclavo.

Un hom bre sale de su  m al sana vivienda an tes 
que despunte el dia para  consagrarse á la ru d a  fae­
n a  del cultivo de la caña, y  a l salir se encuen tra  á 
su  amo que vuelve en aquel mom ento, despues de 
una noche pasada en la orgía, á  buscar descanso en 
su  mullido lecho, y  el prim ero piensa que todo el 
producto de tu  trabajo  de un año lo acaba de derro­
char e l segundo en unas cuan tas horas; y  con este 
pensam iento desgarrador vuelve á  hum edecer de 
nuevo el suelo con sus lágrim as y  su  sangre para 
que su dueño siga-gozando y  tirando :......ese m ár­
t i r  del trabajo  es e l esclavo.

Un negro cu ltiva  con esm ero, fuera de sus ho­
ras  de trabajo , á la pálida claridad da la luna, el 
pedazo do tie rra  que su  amo le ha cedido para  que 
con su producto se rescate , y  cuando ya le falta 
poco para reun ir lo necesario con que com prar su 
libertad , la m uerte  despiadada le sorprende en su 
camino, y  m uere sabiendo que el heredero de sus 
afanes y  vigilias no será el h ijo  de sus en trañas, 
sino su dueño que y a  le esplottí en vida;.... ese ne­
gro  es el esclavo.

O tro m uere abandonado sin  te n e r  el dulce con­
suelo de invocar el nom bre del Dios verdadero, 
cuya ex istencia ignora; porque aun cuando le lla­
m an cristiano no han  bocho en realidad mas que 
echarle un  poco de agua sobre la cabeza para po­
nerle un  nombre y  después nadie se ha vuelto  á 
ocupar de desarrollar sus sen tim ieatoa religiosos y 
“ Oí'a'es:........ese m oribundo es el esclavo.

Una m ujer, m adre de cua tro  hijos, ha ten ido  la 
dicha de encontrar u n  amo bueno y  cariñoso; pero 
el amo tieuo deudas .v no posee ]o b as tan te  para 
pagarlas. En vano pide próroga, es necesario que 
pague y  que venda para pagar á uno de loa hijos de 
su  fiel esclava. Con h a r to  sen tim ien to  le comunica 
la  te rrib le  nu«va, y  la  pobre m adre desesperada 
pasa una noche de insom nio; sus facultades m en­
ta les  se tu rban , pero no lo bastan te  para dejar de 
saborear toda la am argu ra  de su aflicción, y  cuando 
llega el dia. aquel dia m aldito  en tre  todos los del 
año, aquella m ujer, desaten tada, loca, coje un cu­
chillo , y sin que su m ano tiemble lo hunde sucesi­
vam ente en el pecho d e s ú s  cua tro  hijos, porque 
como no sabe cuál será el designado para la venta, 
prefiere verlos m uertos á todos an tes que en poder 
de un  nuevo amo que quizá será cruel: esa m adre 
es e lese liv o .

T  cuenta , señores, que no es esto nna invención 
m ia, C6 tin tristísim o hecho, y  en  esta  villa vive 
el abogado que defendió á esa pobre madre ante 
los tribunales de justic ia .

V ivir trabajando, vivir sufriendo, v iv ir m urien­
do, sin mas ideal que la  m uerte, sin  mas esperanza 
qne el suicidio, es, en «n a  palabra, la su e rte  de los 
esclavos en las colonias españolas.

Pues bien, señores, esa nefanda institución, 
cuya pálida p iu tu ra  os h a  conmovido, lo veo en 
vuestros sem blantes, la to lera la altiva, caballeres­
ca y  cristiana España áp e sa r  de todas las pro testas 
de la opinion pública. Sus gobiernos, mas preocu­
pados de las cuestiones personales que de la reali­
zación de los g rau d ts  y e ternos principios d é la  ju s ­
ticia, ceden an te  las am enazas de un  puñado de 
propietarios de esclavos y  desoyen la voz de l m u n ­
do civilizado, empeñado en que desaparezca de la 
tie rra  ese borron que basta por sí solo á  em pañar el 
lu s tre  de un pueblo cualqu iera , au n  cuando bajo 
o tro  aspecto fuera ese pueblo el m as honrado del 
m undo.

N uestros gobiernos no tienen  la energía sufi­
ciente p ara  adoptar una medida qne acabe de una 
vez con la  esclavitud, y loque  es m as tr is te  aun 
los hombrea y  periódicos que apoyan á  nuestros 
gobiernos procuran destru ir e l efecto de las pa­
labras de los que un  dia y  otro día defienden 
la  causa de la  abohcion, haeie'ndoles pasar por hom ­

bres vendidos á  no sé quién, por enem igos de ia 
m adre pa tria , por b ipácritas que bajo pretesto  de 
abolicion defienden la peor de las causas. Una cosa 
me consuela, sin  em bargo, y  es que lo que de nos­
o tro s se dice se ha dicho de los abolicionistas cuyo 
nom bre se repite hoy con respeto y.orgullo por to ­
dos los hom bres honrados del m undo. A  pesar de 
las calum nias ellos han triuafedo; nosotros t r iu n ­
farem os t«m bien. No; no obedecemos á m iras am ­
biciosas ni á bastardas pasiones cuando defende­
mos la causa de la  abolicion; obedecemos á las 
e te rn as  prescripciones del deber, /p rac tic am o s  los 
principios m as rud im entarios de la ju stic ia . De m i 
sé decir qne al condenar la esclavitud del pobre 
negro, so.' un ñel in té rp re te  de Is  doctrina  del C ru­
cificado, r  que tengo  la conciencia de que la causa 
c ris tiana  rriunfa 6 sucum be con la causa de la  abo­
lición. E ste  p u u to  deseo sostenerlo delante de un 
pueblo que tiene la pretensión  de ser cristiano , de­
lan te  de los partidarios de la  esclavitud, que por 
nada en el mundo descuidarían sus deberes relig io­
sos, y  tam bién frente á  frente de los que au n  cu'an- 
do defienden la abolicion inm ediata, afirm an, sin 
embargo, que el cristianism o ha sido mas bien con­
tra rio  que favorable á  esta  noble causa.

El cristianism o, señores, es una relig ión de li­
bertad y  de santidad, porque el am or constituye su 
principio esencial. El Dios que h a  amado á  ía h u -  ' 
m auidad h a s ta  consentir en el mas doloroso sacri­
ficio que reg istran  los anales de la h isto ria , no 
puede querer la m utilación del hombre; quiere, por 
el contrario , el com pleto desenvolvimiento de todo 
su  ser.

E l Dios del Evangelio, que es un Dios de amor, 
pide á sus cria tu ras que le den el corazon; lo que 
supone que las ha creado libres. Donde no hay li­
bertad , no hay, no puede haber verdadero amor.

Mas aun . Al proclam ar la libertad  hum ana, el 
Kvangelio h a  proclamado tam bién la unidad de la 
especie y la igualdad de todos los hom bres delante 
de Dios. ¿Qué significa sino la doctrina del pecado 
original, doctrina  que podéis aceptar 6 rechazar, 
pero que es un a  doctrina evangélica; qué significa 
esa palabra a trev ida  ele que todos es tán  encerrados 
en la rebehon? A nta esa solemne declaración des­
aparecen todaslasdesigualU adea; sobre todos pasa 
e l cristianism o su  te rrib le  nivel. Todos encerrados 
e n la  rebelión; m as todos com prendidos en la salva­
ción. Jesús a i hacerse hom bre h a  venido á  fundar 
U  sociedad esp iritual que se compone de todos 
aquellos que por un  ac to  de espontánea adhesión 
se unen  con El. En Cristo desaparecen todas las 
distincioues sociales. A ntes de su venida, los pue­
blos separados por barreras insuperables no eran 
herm anos, la  unidad hum ana no ex is tia ; despues 
de su  venida la  hum anidad ha ro to  los cuadros 
e s tre ch o sy  m ezquinos en donde se habia fraccio­
nado y  m utilado. Com prendo que con las ideas 
religiosas de la India se defienda la necesidad abso­
lu ta  de la esclavitud; com prendo que el griego que 
no consideraba a l bárbaro como hom bre se hiciese 
dueño de bárbaro ; com prendo que no sin tiese 
escrúpulos de n ingún  género aquella c r ia tu ra  en 
cuyos lábiospone Juvenal es tas palabras de altivo  
desden: «¿Un esclavo es un  hombre?» Pero no 
comprendo, no puedo com prender que hom bres 
que se llam an discípulos Je aquel de quien se ha 
dicho que en é l no hay n i jud io , n i griego, n i es­
clavo, n i libre, consideren como cosa propia á un 
hom bre por quien Cristo h a  derram ado su  sangre. 
¿Cómo lo que ha sido el objeto de ese g rande y san ­
g rien to  sacrificio, puede ser el jugue te  de un  ser 
que'se le asemeja? ¿Xo sen tis  que Jesú s h a  puesto  
sobre el hombre un sello divino, desdeel d ia  e a  que 
la  redención quedd consum ada? No, señores; la 
abolicion no h a  comenzado en el siglo XV III como 
abriendo la  h istoria  profana h a  dicho el Sr. Bona; 
la  esclavitud queddaboüda en principio el dia en 
que el Dios-Hombre escribió sobre la cruz en donde 
dejo su vida, los derechos de una raza  redim ida.

Para darnos un a  prueba de su respeto por el 
hom bre, abstracción hecha de todas las posiciones 
y  desigualdades sociales, Jesús ha m ostrado una 
p referencia constan te por la porcion de la hum a­

nidad que podía considerarse mas desgraciada. 
Acordaos de aquellas declaraciones aug u stas , en 
v ir tu d  da las cuales S9 h a  hecho solidario de los 
pobres y  desheredados según el mundo.

Pues bien; si ex is te  un  pobre, si existe un 
desheredado ea  la tie rra , es el esclavo; el esclavo 
que no se pertenece á si m ism o; el esclavo que no 
puede decir que el pan am asado con sus sudores 
sea suyo; el esclavo que no tie n e  pa tria , n i m ujer 
propia, n i hijos que le  pertenezcan, ni voluntad 
que se consulte, n i afecciones que se respeten; al 
esclavo que n uere encadenado á  la tie rra  de donde 
salió, sin  que le sea dado suspender su trabajo  
para buscar e i la inm ensidad d e l cielo a l Dios que 
le dá la vida. Si Jesús se ha identificado con loa 
pobres en general, á  m ayor abundam iento  se ha 
identificado con el esclavo que es e l pobre por 
escelencia, que es el gran  mendigo de la h u m a­
nidad.

Pero y ae s to y  oyendo la objecion que me p re ­
sentan  aquellos de m is oyentes que no aceptan 
elK vangelio. «E lEvangelio , dicen, no se ha p re­
ocupado de la m ísera condicion del esclavo; Cristo 
no ha pronunciado un a  sola palabra que condenara 
d irec tam en te  laesclav itud .»  Es cierto que no h a  
pronunciado una sola palabra; pero ha hecho algo 
m asque eso, ha arrojado ü.i el mundo 3a levadura 
quedeb ia  levantar toda la  masa. H ahscho  m as que 
suponer la abolicion de la  .esclavitud, la h a  abolido 
en  las casas y  familias en donde ha penetrado. No 
quiero m as prueba que la  epístola de Pablo á  F ile- 
m on. ünésim o vuelve á la casa de su  dueño p ro te ­
jido por la afección del g ran  apóstol; Onésimo no 
es ya un  esclavo, es un  amigo y  u n  herm ano de 
cuan tos con él com partan su fé. Es c ierto  que han  
existido cristianos que han  defendido la esclavi­
tu d  oponiendo te x to s  bíblicos á  los esfuerzos de 
los hom bres generosos que ansiaban es tirp a rla  de 
raiz , y  ya me lo recordó con no m uy sana in tención 
un periódico moderado, al dar cuen ta  de uii d is­
curso mió pronunciado el año pasado en el te a ­
tro  de la A lham bra. Es cierto, por desgracia , que 
h a n  existido  cristianos que h an  hecho el elogio 
de la esclavitud, con vergüenza lo confieso; pero 
sabed que si e s ta  conducta os indigna, me ind igna 
á  m í como á  vosotros, porque sé que esos hombres, 
llam ados discípulos de C risto , son los calum niado­
res  de C risto. C itar un a  sola palabra del R edentor 
co n tra  e l débil y  el oprim ido equivale á ahogar al 
cordero en la  m ism a leche de su madre.

Pero al lado de estos cristianos partidarios de la 
esclavitud, se h a a  encostrado  o tro s cristianos que 
la h an  anatem atizado con toda la  energía de sus 
alm as: estos eran  los verdaderos rep resen tan tes 
del Evangelio. La abolicion en In g la te rra  y en los 
Estados-U nidos as un triun fo  de la  causa cristia­
na. Nada parecía m as imposible en loa dos pueblos 
que acabo de citar. En In g la te rra , como io h a  d i­
cho e l Sr. Bona, todos los in tereses se habían  coa­
ligado con tra  la abolicion. ¿Sabéis quiénes eran  
los enem igos de loa abolicionistas cristianos W il-  
berforce y  B uxton? Pues casi todo elm undo; la  Cá­
m ara  popular, la de los lores, la corona, los m in is­
tro s , la  opinion y  los periódicos. Las colonias recla­
m aban con energía, el E stado tem ia por el ingreso 
en las arcas del Tesoro, lospuertos de m ar alzaban 
su  voz mas am enazadora que el rug ido  de las olas 
q ua los bañaban. ¿Con qué arm as contaba W ilber- 
force? Con cristianos que no se cansaban  de firm ar 
peticiones, con un a  agitación cristiana siem pre 
creciente, con voces desconocidas, pero constan tes, 
que denunciaban un dia y  otro los crím enes de la 
tr a ta  y  lo inicuo de la in s titu c ió n . Pues eso solo 
bastó. L a tr a ta  sucumbió, la  esclavitud  sucum bió, 
la m ayoría fue vencida por la m inoría, los in te re ­
ses cedieron an te los principios, y  la  esclavitud  
quedó anodada por la fuerza d e l Evangelio.

En los Estados-U nidoslas dificultades eran  m a­
yores, si cabe, que en In g la te rra . E l núm ero de los 
esclavos y  la ac titu d  del S ur m erecían que se m e­
d ita ra  sériam ente la cuestión . L ospolíticos pareci­
dos á  nuestros hombres de gobierno retrocedían es­
pantados an te  la m agn itud  de la em presa; pero á
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despecho de los p rudeates, de lus políticos y  de los 
i n tereses de todo género, la  eBclavitud h a  desapa­
recido bíq que haya tem or de que vueWa á resuci­
ta r .  Es que no  es ta n  fácil leer el Evangelio y  ense­
ñ a r  e a  la escuela y  en la iglesia la perfecta igualdad 
de los hom bres de toda raza y de todo color, y  lle­
g a r  á persuadirse luego que se tieae  derecho para 
Tender a l hom bre negro en un  mercado público.

L a aolucion fué sangrien ta  en los Estados-Uni­
dos, pero rad ical y saludable. ¿Por qué no se hace 
o tro  ta n to  en España? ¿Por qué no ae cum plen loa 
sagrados compromisoa contraídos coa la E uropa y 
la  América? ¿Qué especie de m aldición es esa que 
pesa sobre el negro de n u es tra s  colonias para  que 
a u a c a  vea realizadas laaprom esas que se le hacen?

¡La libertad  del esclavo! ¿Y para  qué la  quiere? 
me dicea los defensores de la  ias titu c io n . ¿No es el 
esclavo feliz, m as feliz que m uchos obreros de los 
g raades centros m aaufactureros? ¿No tiene asegu­
rado au alim ento y  su  vestido? ¿Qué m as quiere? 
Es feliz; ¿no le basta?

iQue el esclavo es felizi.. mas feliz que muchos 
trabajadores de Europa, eea. Yo quisiera p reg u n ­
ta r  al m as desgraciado europeo si consentirla en 
tro ca r su m isera suerte  por la  felicidad del esclavo. 
E stoy seguro de su  contestación. Más quiero, res­
pondería, el pedazo de pan aegro que com parto 
con mié hijos en  m i m al sana habitación, que los 
m anjares que pueda saborear el esclavo ea  e l pala­
cio de un  suntuoso señor. Mi libertad vale m as que 
e l oro y  la comida; el m undo no encierra en su  vas­
to  seno tesoros con qué pagarla.

iQue hay esclavos felices! No lo sS; pero lo que 
si sé es que el que me presentara un  esclavo fe­
liz me proporcionaría el argum en to  mas victorioso 
en favor de la abolicion inm ediata de la esclavitud.

Un esclavo feliz es la p rueba palm ariade que el 
asesinato moral se lia consum ado, es Ib prueba ir­
resistib le  de que inteligencia, voluntad, concien­
cia y  corazoe, cuan to  constituye la dignidad del 
hom bre, liaii sucumbido bajo e l lá tigo  del negrero. 
Que no se presen te como argum euto  ea  favor de 
la esclavitud esa felicidad, señal c ie r ta  de u n a  irre ­
misible degradación.

O tro argum ento  que se p resen ta  cou m as apa­
riencia de razón es la  n a tu ra l pereza del negro. «El 
negro  es perezoso, inclinado al desorden, lleno de 
aatúcia y  sin  n inguna  idea del deber. D ecretar su  
libertad  es lo mismo que decreta r la ru in a  de 
Cuba; equivale á  hacer de ella un a  segunda Ja ­
maica.»

Cuando esto oigo, señores, no puedo por menos 
que pensar y decir: ¿pero q u ié n  h a  Lecho la educa­
ción de ese pueblo siau la esclavitud? Luego es 
m ala u n a  in stituc ión  que despues de ta a to s  años 
no ha conseguido hacer del aegro  un sér activo y 
m oraL Luego debe probarse otro régim en que qui­
zá esté llamado á  dar todos lo» fru to s  que el an ti­
guo no ha sabido producir. El régirneu que nos­
o tros proponemos es el bueno, bueno para el ne­
gro como para  el blanco, como p a ta  todo ser racio­
n a l que ae m ueve bajo la  bóveda del cielo. Escu­
chad.

H ubo u a  tiem po en que surcaban los m ares bu ­
ques lijeros que llevaban desplegada al aire uaa 
bandera en donde se veían los castillos y leones de 
E spaña, las inm aculadas flores de lis de Francia, ó 
las arm as de o tras  naciones llamadas cristianas. 
¿Á. dónde iban esos buques? Ibaa á  Africa, á esa 
tie rra  infortunada en tre  todas, á  esa tie rra  fecun­
da en hijos sellados para la  servidumbre, y  violen­
tam en te arrancaban ^de sus costas, para am onto­
narlos cual v il rebaño, en sus estrechas calas, á  m i­
llares de desgraciados que, según Montesquieu, 
han  cometido el grave delito de tener la  nariz un 
poco m as rom a que los blancos. Todo esto lo sabia 
el mundo y  el mundo no pro testaba. Pero llegó un  
dia en que se despertó  de su  largo sueño la con- 
cieaeia cristiana. O tros buques m as pequeños cru­
zaron loa m ates, pero estoa buques no llevaban a r ­
m as n i licores para cazar y e n g a ñ a rá  los negros, 
llevaban á hombres, m iu istrosdel Dios de paz, que 
m as de una vez fueron victim as de la  esplosion

del ódio que o tros blancos habian  am ontonado en 
los corazones. L os m isioneros han recomendado el 
trabajo , han dado el ejemplo del trabajo y los ne­
gros se han puesto á trab a ja r. La familia se h a  for­
mado, el trabajo  la  alim enta, la escuela la  in struye  
y la  religión la santifica. Id  desde el Egipto á  la Ca- 
freria, desde e l cabo de B uena Esperanza á  la costa 
de Oro, y  vereis alli donde se h a  enseñado al negro 
á  trab a jar y  á  apreciar sus deberes, que e l negro 
es u n  hom bre digno, mas digno que los que hoy es- 
p lo taa  su  trabajo y  su  infortunio . Id  á  la repúbli­
ca de L iberia y  veréis una poblacion in te ligen te y 
m oral que rehabilita  con su  ejemplo á  esta  raza de 
color que algunos m e r c a d e r e s  han  condenado, en 
su a lta  sabiduría, á la degradación y  al servilismo.

Que haya en tre  los esclavos hom bres perezosos 
¿quién lo duda? La cuestión  seria que la estad ísti­
ca nos dijera si los blancos son menos perezosos que 
los negros. No creo que la diferencia en tre  ambas ra ­
zas sea m uy considerable. Pero adm itam os que toda 
la  desventaja está  de parte  del negro; M necesario 
no olvidar que se h a  hecho cuan to  ha sido dado ha­
cer para  que ol trabajo  le parezca odioso y para ma­
ta r  en  él con la libertad  todo sen tim ien to  de res­
ponsabilidad moral. Se acusa á los pobres negros 
porque no son ángeles de pacieacia y  fenómenos 
de energ ía, y sus acusadores no tienen en cuenta 
que no ofrecen áesos desgraciados, v ictim as de un 
crim en perm anente y autorizado, m as ejemplo qué 
el de la com pleta violacion de todas las leyes mo­
rales. No quiero  recordar u n a  vez mas las abom i­
naciones del sistem a que nosotros condenam os, por 
m as que ciertas cuestiones deban siem pre tra ta rse  
bajo e l peso de la m as legitim a y san ta  ind igna­
ción; solo diré que coa la  abolicion inm edia ta  el 
trabajo  no cesaría, com o no ha cesado en los pun­
tos en donde se ha decretado la libertad  del negro. 
Es necesario em ancipar á  la raza de color que vive 
en n u es tra s  A ntillas. E spaña lo debe á  su  relig ión, 
lo debe á su siglo, lo debe á  su  honra.

Poco mas de tre s  años hace que se lanzó en Cá­
diz el g rito  de ¡España con hooral g rito  que p re - 
saji&ba u a a  cueva vida para  esta  nación in fo rtu - 
nadaque ta n ta  san g re  h a  derram ado en los tiem ­
pos pasados, aunque siempre en vano, para levan­
ta rse  a l nivel de los pueblos ilustrados y  libres. 
E s ta  vez parecía que el sol de la ju s tic ia  iba por fln 
á derram ar suspu ros rayos sobre aosotrosy  á  disipar 
las nieblas que nos envolvían. [España con honra! 
rep itieron  todos los hom bres generosos, y  para  con­
seguirlo, desaparezcan en buena horaun  trono y  una 
d inastía , tras tó rnense  las mas an tig u as institucio­
nes, cámbiense las leyes, refórm ese cuanto^ haya 
que reform ar. A nte todo y  sobre todo ¡España con 
honral No mas oprobio, no m as degradación, l i ­
bertad  y honra; ¡viva España coa honral

T res años han pasado, y  p regun to  yo: ¿dónde 
está  la  honra  que nos prom etieron? ¡España con 
honra y deja que un  p u ñ a d o  de hom bres se im pon­
gan á  ella, se b u rlen  de sus leyes y  m anchen con 
atrocidades s in  cuento los colores de su noble ban- 
dera! ,

i España con L oara, y  hace u n a  ley incom pleta, 
pobre é insuficiente acerca de la esclavitud, solo 
para te n er el sentim iento  de ver cómo allá en Anié- 
r ica  la in fringen  los que se llam an españolesl No; 
la  h o n ra  de las naciones no consiste únicam ente 
en derribar tronosy  en escribir C onstituciones para 
que se in frin jan; la  honra  de las naciones estriba 
en la justic ia . E l g rito  lanzado en  Cádiz no pasara 
de ser un g r ito  vano, perdido, para n u es tra  ver­
güenza, en el espacio, m ientras que España tenga 
hijos esclavos en  su  suelo. No; no es honrada ni 
cristiana una nación que to le ra  y  aprueba la escla­
v itud  despues de diez y nueve siglos de c ris tia ­
nism o.

No; no será honrada España m ientras que ea  sus 
A atillas sigan vivieado hom bres esclavos; m iea tra s  
que el lá tigo  del capataz pueda despedazar sus 
cuerpos, dividir la  fam ilia, degradar el esp íritu , 
m atar la conciencia y  escarnecer a l hom bre. E n la 
ju s tic ia  e s tá  la honra de los pueblos, y  así como 
se desdoran los hom bres que faltan á sus prom e­

sas, se deshonran las naciones que olvidan aquellas 
que en momentos supremos hicieron á los pueblos; 
aquellas que en trañabaa  las exigencias ineludibles 
de la civilización y  los derechos mas sagrados de la 
hum anidad.

Nosotros volvemos en estos m om entos por la 
h o n ra  de España u ltra jada, y  de m í se decir que 
abrigo la esperanza de ver p ron to  el dia en que to ­
dos los hijos de e s ta  ta n  noble cuanto  desgraciada 
nación sean libres como e l aire que respiram os. 
No ignoro  que nuestros adversarios son fu e r­
te s  y  disponen de grandes recursos para detener­
nos en n u es tra  m archa; pero tam bién  sé que u aa  
beadicioa del cielo es mas poderosa para  desm enu­
zar las cadenas del esclavo, que cuantos m edios 
p o ag aa  en juego  sus adversarios para rem achar­
las. Dios p re s ta  siempre ayuda á  los que deflendea 
un a  causa san ta , y  sí existe ea  la tie rra  un a  causa 
san ta  y  noble, es, á  no dudarlo, la d s  la abolicion 
inm ediata de la esclavitud. He dicho.

NOTICIAS VARIAS.

E n otro lu g a r  publicam os ín teg ro  el discurso 
pronunciado el lo  de enero en las conferencias abo­
licionistas por el pastor D. A ntonio Carrasco.

Tam bién dam os hoy principio con el títu lo  de 
D octrina Evangélica prim itiva, á  la publicación de 
un  tra tad o  de doctrina c ris tiana  debido á  la p lum a 
de uno de nuestros buenos amigos, cuyo nombre 
publicarem os en su  dia si se nos au to riza  para  h a ­
cerlo.

E l miércoles 1 del presento, á las ocho de la  no­
che, se re u a irá a  en  oracion los cristianos en la 
sala evangélica de la calle de San Cayetano, y  el 
m iércoles 14, á la m ism a hora, en la ig lesia s ita  ea 
la  plaza del Lim oa.

Hemos reeibido el reg lam ento  de un  M onte-pío 
in fan til fundado por nuestro  amigo y  correligio­
nario el m aestro de escuela de B arceloneta, señor 
F orner, asi como un a  reseña del estado ea  que se 
encuen tran  los alum nos. La fulta de espacio nos 
impide ocuparnos de este reg lam ento , que darem os 
á  conocer á nu es tro s  lectores en  .el próxim o nú ­
m ero.

Las reuniones de oracion de la p rim era sem ana 
del año se han celebrado en Córdoba como en o tros 
puntos; pero  creemos deber consignar que por la 
p rim era vez han  orado en público algunos m iem bros 
de la  iglesia. La concurrencia en todas las rean io ­
n es  hasido  b as tan te  numerosa.

El lib ro -reg istro  de la  iglesia arro ja un  to ta l de 
415 m iem bros de ambos sexos. Es un  núm ero bas­
ta n te  respetab lade personas, que si com prendensu 
celestial vocacion y  son fieles á  ella, pueden operar 
u n a  revolución esp iritual en la ciudad de Córdoba.

E n  sum a, el pastor D. A ntonio Sánchez parece 
ahora satisfecho del g iro  que van tom ando las co­
sas en la ta n  desgraciada iglesia de Córdoba; Dios 
qu iera en  su m isericordia bendecir e s ta  obra y  ha­
cerla prosperar para  su  g loria y  el bien de las alm as.
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